
No sólo los grupos defensores de los
derechos de los animales tienen dificul -
tades con la Parashá de esta semana;
cualquiera, sino la mayoría de la gente
en nuestra era moderna tiene problemas
con todo el concepto de sacrificios ani-
males, que es el tema principal del tercer
libro de la Torá, Levítico.

Pero no deseo entrar en racionalizacio-
nes acerca de la moralidad bíblica. El se-
gundo versículo del l ibro se presta a
algunas interesantes interpretaciones
homiléticas, que aclara que el punto de
la Torá sobre los sacrificios no es acerca
del animal sobre el altar, sino sobre la
persona que lo ofrenda:

"Cuando un hombre traiga una ofrenda
entre ustedes a D-os, de los animales
del ganado vacuno o del rebaño traerá
su ofrenda" (Vaikrá 1:2)

Claramente acá el lenguaje es forzado.
En efecto, la mayoría de los traductores
han editado el texto en forma más fluida:
"cuando un hombre entre ustedes traiga
una ofrenda", es claramente una mejora
en el curso del versículo.

Rabí Schneur Zalman de Liadi, en su clá-
sico Likutei Torá, insiste sin embargo,
que la sintaxis de la Torá es deliberada.
Cuando un hombre traiga una ofrenda,

es decir, quiere acercarse a D-os (la pa-
labra hebrea korbán tiene su raíz en la
palabra karov, acercarse), entonces debe
saber que la ofrenda debe venir de uste-
des, del animal que está en su interior.

Todos nosotros poseemos tendencias
animales y éstas deben ser consumidas
en el altar de D-os. Estamos obligados a
sacrificar nuestro animal interior y hu-
manizarnos trabajando en el desarrollo
de nuestros rasgos de carácter hasta
que la bestia en nuestro interior haya si-
do neutralizada, y mucho mejor, santifi-
cada.

¿Qué significa esto exactamente? El
versículo continúa, del ganado vacuno o
del rebaño, deberán traer su ofrenda.
"Ganado vacuno", algunos individuos
pueden comportarse como un toro cor-
neador, pisoteando a todos y a todo en
su camino. Es el proverbial toro en un ar-
mario con porcelana, pisoteando agresi-
vamente, amedrentando, dominando, y
profundamente indiferente a los senti-
mientos de la gente.

Otros pueden ser como "el rebaño",
manso, pequeñas ovejas que siguen a la
multitud. No tiene opinión propia, cual -
quier cosa que la persona que habló últi-
ma diga se convierte en su opinión del
momento. No tiene firmeza, ningún sen-

tido del ego o auto respeto. Permanece
con el rebaño a toda costa para no ser
rotulado como una "oveja negra".

Aun otros pueden ser caprichosos y
temperamentales, cambiando los colo-
res y los rasgos de carácter de día en
día. Un instante puede ser el toro furioso
y al siguiente la dócil oveja.

Así que la Torá nos enseña a ser Adam,
un ser humano de carácter humano, en
realidad Divino. Ser un hombre y no un
buey, una dama y no una oveja. Ser un
mentsch, comportarse como una perso-
na madura y refinada, no como un vilde
jaie ("animal salvaje"). Examine sus pro-
pias tendencias de comportamiento; re-
vise sus sentimientos y disposiciones
interiores. ¿Está satisfecho con usted
mismo como ser humano? ¿Están felices
aquellos que lo rodean, o usted los inti-
mida con sus temperamentales rabietas?
¿Es usted maduro y de temperamento
apacible o sufre de furias pasajeras?

Explorar nuestras almas y nuestra psi-
que interior en busca de comportamien-
tos inaceptables y luego hacer algo con
esto es lo que quiere significar cuando
decimos traer el animal al altar del sacri-
ficio. Es el animal en el interior de cada
uno de nosotros. El verdadero y princi-
pal sacrificio es sacrificar el ego.
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SACRI FI CI O

FALTAS I N VOLUN TARI AS

[D-os le dijo Moisés,] “Si una persona

transgrediese involuntariamente.”

(Vaikrá 4:2)

La razón por la que se ofrendaban sacri-

ficios por faltas involuntarias es que

nuestros intereses y aspiraciones más

profundas, como también nuestras

preocupaciones más íntimas, se revelan

específicamente por medio de nuestras

acciones impulsivas. Es a través de esas

acciones que nuestro ser “inconsciente”

sale a la superficie involuntariamente.

No necesitamos expiar por el acto en sí,

porque fue hecho sin intención. Lo que

necesitamos expiar es toda la conducta

y laxitud previa que moldeó nuestro ser

interno en alguien cuyos intereses co-

rren en contra de la voluntad de D-os

hasta que llegó a rechazarla espontá-

neamente.

A la luz de esto, nuestras acciones invo-

luntarias requieren una expiación más

grande que las intencionales, porque las

acciones involuntarias indican que tene-

mos un apego profundo e inconsciente

a un tipo de comportamiento que es

contrario a la voluntad de D-os. Las ma-

las acciones intencionales no necesaria-

mente indican que sufrimos de esta fal la

oculta.

Likutei Sijot, vol. 3, págs. 944-945.
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Levítico, el tercer libro de la Torá, contie-

ne muy poca “acción”; está dedicado

principalmente a las reglas que gobier-

nan la relación de D-os con el pueblo

judío y con cada individuo en particular.

Las primeras dos secciones y media

describen los procedimientos para la

ofrenda de sacrificios. La primera sec-

ción del libro de Levítico abre con D-os

llamando (Vaikrá en Hebreo) a Moisés,

invitándolo a entrar al Tabernáculo para

que pueda enseñarle dichos procedi-

mientos.

Visitá nuestra página:

jabad.org.uy/parasha
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¿LO SABÍAS? PU RI M

EL DÍA QU E EL REBE JASI DI CO BAI LÓ CON LOS
AN TI SEM I TAS

Un día, el rebe David de Dinov estaba cele-
brando la festividad de Purim en la sinagoga
con sus jasidim; la celebración había empezado
por la tarde y siguió con todas sus fuerzas du-
rante la noche. Todos estaban disfrutando la
comida y el licor, como es costumbre. Los mú-
sicos tocaban, los jasidim cantaban y bailaban,
e imperaba la alegría hasta el punto en que, en
su sagrada embriaguez, ya no supieron dife-
renciar entre "bendito sea Mordejai" y "maldito
sea Hamán". Parecía como si no hubiera más
maldad en el mundo, como si todo fuera sa-
grado, todo fuera bueno.

Pero a pesar de que estaban alegres, todos
tenían la misma preocupación en mente: había
un rumor que decía que los gentiles de Dinov
estaban planeando un pogrom que se llevaría a
cabo a un mes de aquel día, en Pésaj, cuando
los campesinos borrachos incitados por sus
sacerdotes solían hacerlos. Se decía que el po-
grom sucedería en la primera noche de Pésaj,
cuando todos los judíos estuvieran en sus ca-
sas, celebrando el Seder. De hecho, el rebe Da-
vid había escuchado que estos antisemitas
estaban reunidos en ese mismo momento en
una taberna del lado gentil del pueblo para
planear sus maldades.

Alrededor de la medianoche, el rebe David les
dijo a sus jasidim a la mesa: "Hemos hecho algo
bueno aquí en la sinagoga para acabar con
Amalek. Pero ¿quieren terminar el trabajo?
¿Quieren acabar realmente con Amalek?”.

Los jasidim respondieron: "Sí, rebe, ¡estamos
listos!".

"Si su respuesta es sí", dijo el rebe David, "¡en-
tonces canten y bailen conmigo con toda su
alma y todo su corazón!".

El rabino guio a los jasidim en un canto alegre y
bailaron con un desenfreno extático. Cantaron
la melodía jasídica una y otra vez hasta que to-
dos entraron completamente —incluidas sus
cabezas, pies y hasta sus botas— en el reino di-
vino de la alegría.

En el medio de este canto y baile exuberante y
eufórico, que llevó a todos los presentes a las
alturas de un alegre éxtasis, el rabino de pronto
los convocó: "Ha llegado el momento. ¡Va-
mos!". Se levantó y guió a los jasidim y a los
músicos afuera de la sinagoga, y todos se
amontonaron en los carros y comenzaron a re-
correr las calles —con los músicos tocando y
los jasidim cantando— en dirección al barrio
gentil.

Dinov era un pueblo pequeño, por lo que llega-
ron al barrio gentil en pocos minutos. El rebe
los llevo directamente a la taberna en la que los
antisemitas trazaban sus planes; los jasidim ba-
jaron de los carros y siguieron al rebe hacia la
taberna, todos cantando y bailando en un ale-
gre desenfreno.

Para ese momento, los campesinos ya estaban
un poco borrachos y empezaron a maldecir a
los judíos. Pero justo en ese momento entró el
rebe David, sagrado, puro y brillante como un
ángel de Di-s. Entró y caminó directamente ha-
cia el líder de los antisemitas, tomó su mano y
comenzó a bailar con él. Entonces todos los ja-

sidim tomaron de la mano a los antisemitas y
comenzaron a bailar con mucha alegría. Todo
el lugar se llenó de santidad y dulzura.

Luego de una hora o dos de baile y canto, se
sentaron para descansar, y los campesinos y
los jasidim se reunieron alrededor del rebe Da-
vid, quien se dirigió a los campesinos y dijo:
"Mis queridos hermanos, hay algo que debo
preguntarles. Estoy muy feliz de estar con us-
tedes, y estoy muy contento de haber venido.
Pero debo decirles: ¡he escuchado que odian a
los judíos! ¿Hay alguien aquí que nos odie?".

El líder de los antisemitas, mirándose los pies,
negó con la cabeza y, avergonzado, dijo: "No,
¡eso no es verdad!". Todos los campesinos se
miraron entre sí, y cada uno dijo: "¡Yo no! Tal
vez otro; ¡yo no odio a los judíos!".

"He escuchado un increíble rumor —¡aunque
estoy seguro de que no es verdad!— que decía
que estaban planeando un pogrom contra no-
sotros", dijo el rebe.

"¡Nosotros no!", dijo el líder mientras miraba a
su alrededor evasivamente y se sonrojaba de
vergüenza frente a los demás conspiradores.

"Si es así", dijo el rebe David, "¿por qué no
habríamos de ser los mejores amigos?".

Todos los campesinos estaban tan conmovidos
por la santidad y el amor del rebe que excla-
maron: "¡Sí, rebe, sí! ¡Sé nuestro mejor amigo!".

Y entonces comenzó el verdadero baile.

ÉRASE UN A VEZ

Purim, celebrado el 14 de Adar, es el día más
divertido y lleno de acción del año judío.
2400 años atrás, Hamán, el primer ministro
persa, ordenó el genocidio de los judíos. Su
plan fue frustrado por Esther y Mordejai, ¡y
nosotros celebramos!

Así es cómo:

1. Escuchar el Milagro

Vaya a su sinagoga y escuche toda la Meguilá.
La Meguilá, también conocida como el Libro
de Esther, es el rollo que cuenta la historia de
Purim. Escuche la lectura pública dos veces:
una vez durante la noche de Purim y otra du-
rante el día. Ponga atención, es vital escuchar
cada palabra. Cuando se menciona el nombre
de Hamán durante la lectura, los niños hacen
sonar matracas y los adultos golpean el piso
para erradicar su nombre malvado.

2. Compartir Comida

Purim es acerca de amistad y comunidad.
Envíe un paquete conteniendo al menos dos
tipos diferentes de comidas listas para comer
o bebidas a al menos un conocido judío du-
rante las horas del día de Purim.

3. Dar al Necesitado

Purim es acerca de ser compasivo. Dele co-
mida o dinero a al menos dos personas nece-
sitadas durante las horas del día de Purim. En
caso que no pueda encontrar gente necesita-
da, su sinagoga probablemente recolecte di-
nero para este propósito. Por lo menos ponga
dos monedas en una alcancía de tzedaká. La
tzedaká es una mitzvá todo el año, pero en
Purim le damos a todo aquel que pida.

4. Festejar y Regocijarse

Purim es acerca de compartir nuestra alegría.
Durante las horas del día de Purim, reúnase
con amigos y familia para una comida con vi-
no. Cante, ria, diviértase con los demás. Tradi-
cionalmente los banquetes de Purim duran
hasta la noche.

5. Agradecer a D-os

Agregue V’Al Hanisim, un corta sección de
agradecimiento por el milagro de Purim, a las
plegarias diarias y a la Bendición Después de
las Comidas.

En Purim tradicionalmente los niños se disfra-
zan, en alusión al milagro de Purim que estu-
vo disfrazado detrás de eventos naturales.
Haga que sus hijos se disfracen con persona-
jes buenos y alegres como Mordejai y Esther.

Por Itzjak Buxbaum

“Purifica el tiempo. Cada día,
encuentra un acto de bondad y

belleza que sea propio de ese día.”
- El Rebe
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